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Mitos de género

En esta edición

· Mitos de género

· Creación de mitos desde dentro y fuera de las instituciones

· Mitos del hogar y la familia

· Mitos de solidaridad y diferencia

· Caminos hacia delante

Una buena parte del trabajo de desarrollo se ha basado en los estereotipos de género – por ejemplo, la idea de que son sólo hombres quienes se dedican a la agricultura. En reacción a ello, el feminismo a veces ha creado contra-estereotipos – como el de la agricultora africana y su esposo holgazán. Esas imágenes han sido sumamente importantes para transformar ideas acerca del género y canalizar más recursos hacia las mujeres. Sin embargo, algunas de esas imágenes han sido exageradas y puestas más allá de todo cuestionamiento, dando lugar a los "mitos de género". Los mitos de género son una poderosa herramienta para un cambio positivo, pero también traen consigo riesgos y peligros. Éste fue el tema de una conferencia, realizada en el Instituto de Estudios de Desarrollo, en el Reino Unido, en el 2003. La presente edición de En Breve recoge algunos puntos sobresalientes de la conferencia, con el propósito de pensar en cómo ir más allá de los estereotipos simplistas para mejor promover la igualdad de género. Les invitamos a unirse a esta discusión en www.siyanda.org o enviando sus comentarios a BRIDGE.
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	Participantes en la Conferencia sobre Mitos de Género, julio del 2003




Mitos de género

Vivimos en un mundo de estereotipos de género. Nos rodean mensajes acerca de que las mujeres son débiles y los hombres fuertes, que ellas son mejores cuidadoras y los hombres más aptos para ganar dinero. Es un mundo en el que se supone que toda persona debe ser heterosexual, estar casada o querer estarlo. Estos tipos de ideas son muy conocidos, aunque el contenido de cada estereotipo varía de un lugar a otro.

Las feministas han luchado contra estos estereotipos. Algunos argumentos han sido simplificados a fin de transmitir el mensaje, y en el proceso se han creado contra-estereotipos: los hombres beben, las mujeres son sobrias y confiables, los hombres cometen violencia, las mujeres son capaces, los hombres son holgazanes, y otros por el estilo. A veces hacemos esto deliberadamente, con un propósito en particular – sí, las mujeres somos capaces y confiables, dennos ese crédito. En otras ocasiones somos menos simplistas. No obstante, aun cuando no simplificamos nuestros argumentos, nuestras ideas son recogidas y utilizadas por otras personas para una variedad de fines. Algunas de estas ideas terminan dándose por sentadas. Dejamos de preguntarnos si son reales o no, y así llegan a cobrar un carácter casi mítico al ser puestas más allá de todo cuestionamiento.

Los "mitos de género" brindan una serie de imágenes de las mujeres y los hombres que nos motivan a comprender lo que hacen – o no hacen – en formas particulares. En el desarrollo, han proporcionado a las feministas una gran cantidad de material constructivo para usar en la búsqueda de la igualdad de género – por ejemplo, la imagen de los hombres como perpetradores de violencia y de las mujeres como sus víctimas ha ayudado a movilizar una oposición muy necesaria a la violencia basada en género. Pero estos mitos también pueden generar un efecto opuesto al que se esperaba – la misma imagen de los hombres como naturalmente agresivos, con temperamentos difíciles de controlar, apoya la idea de que es responsabilidad de las mujeres permanecer calmadas y sobrias, apaciguar la situación y mantener unida a la familia.

Reconocer como "mitos de género" algunas de las generalizaciones que se han hecho en Género y Desarrollo sobre las conductas, naturalezas y tendencias de las mujeres y los hombres, y cuestionarlas, no tiene la intención de socavar el arduo trabajo y el progreso que se han realizado en el ámbito del género. Por el contrario, nos brinda una necesaria oportunidad para revisar algunas de las ideas que hemos llegado a dar por sentadas, adónde nos han llevado y de qué maneras usar esto como un punto de partida para mirar hacia el futuro y los nuevos mitos que podríamos requerir.

______________________________________________________________________________

Creación de mitos desde dentro y fuera de las instituciones

Algunas participantes relataron historias de sus propios roles en la creación de mitos.
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	Participantes en la Conferencia sobre Mitos de Género, julio del 2003




Criticando mitos de supervivencia y capital social tal como son utilizados por el 

Banco Mundial

Mercedes González (Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, México) describe experiencias de su trabajo con el Banco Mundial como crítica y consultora en desarrollo, en el curso del cual encontró que sus propias ideas eran adoptadas cuando se las podía hacer encajar en una agenda, pero si éste no era el caso, entonces tenían muchas menos probabilidades de ser escuchadas.

En 1986, González escribió un libro titulado 'Los recursos de la pobreza', basado en investigación realizada en México inmediatamente antes de las crisis económicas de la década de 1980. Ahí señalaba que las diversas estrategias adoptadas dentro de los hogares para subsistir incluían intercambio social con familiares y la comunidad, ayudarse mutuamente con intercambio de trabajo no remunerado y prestarse dinero. A menudo las mujeres eran las principales actoras en estas redes informales, y sólo las más pobres fueron excluidas de dichos arreglos.

Tales estrategias fueron efectivas para limitar los daños provocados a los hogares pobres durante aquellas crisis económicas. En la década de 1990, el Banco empezó a investigar estas estrategias de supervivencia. Ello podría haber sido algo bueno, pasando de un estrecho enfoque económico a reconocer la importancia de lo social, y del trabajo no remunerado de las mujeres, en la construcción de capital social (que podría ser básicamente definida como las redes sociales que hacen posible la acción colectiva y la ayuda mutua). Sin embargo, el ingenio de las personas pobres, y entre éstas especialmente el de las mujeres, llegó a ser considerado como una red de seguridad que habría de compensar los efectos del ajuste estructural y sustituir a la acción estatal. Y las personas pobres estaban llegando a sus límites. Las redes sociales que eran clave para la supervivencia estaban siendo desbaratadas, la gente era cada vez menos capaz de prestarse dinero, y el crimen y las guerras entre pandillas aumentaban en los barrios pobres, provocando temor y desconfianza mutua.

En respuesta a esta nueva situación, González escribió otro texto, denominado 'La pobreza de recursos', revirtiendo así el título de su libro anterior. Aquí argumentó que había límites a los recursos de los hogares pobres y que el trabajo previo sobre estrategias de supervivencia había subestimado la importancia del trabajo remunerado como una precondición para otras estrategias en el hogar. Sin embargo, su desafío al mito de la supervivencia recibió

una respuesta hostil de académicos, activistas y profesionales que trabajan en agencias de desarrollo. ¿Cómo me atrevía yo a argüir que la reciprocidad, la solidaridad entre pobres y la ayuda mutua podían encontrar límites? Mis críticos me hicieron sentir, no que estuviera equivocada, sino que estaba siendo blasfema.

(González 2003: 3)

Utilizando mitos para movilizar acción a favor del género en el Departamento para el Desarrollo Internacional, del Reino Unido

En contraste, Rosalind Eyben (Instituto de Estudios de Desarrollo, Reino Unido) se refiere al positivo potencial de los mitos para movilizar acción a favor del género en el Departamento para el Desarrollo Internacional (DFID, por sus siglas en inglés). Ella trabajó en el DFID por muchos años, y entre 1986 y el 2000 estuvo involucrada en la producción de cinco cuadernillos que describían la posición política del gobierno sobre las mujeres y, más adelante, el género. Ella y otras defensoras de género dentro del DFID esperaban poder utilizar estos materiales para pintar un panorama en anticipación a la práctica real en la institución, con lo cual buscaban inspirar a los mandos medios a creer que estaban rezagados en asuntos de género y que debían avanzar para ponerse al día.
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	Mujeres como madres, malhumoradas y necesitadas de ayuda – imagen de la portada del cuadernillo de 1986




Cada cuadernillo presentó el mito dominante de los tiempos: una imagen simplificada del rol de las mujeres, con miras a transmitir un mensaje particular. El primero, en 1986, mostraba a las mujeres sólo como madres, con un enfoque en la necesidad de trabajadoras de salud voluntarias para reducir la tasa de fertilidad femenina. Cuando en 1990 Eyben visitó en la India un programa de salud financiado por el Reino Unido y vio cómo los médicos hombres regañaban a las trabajadoras voluntarias, decidió que este mito nunca más debía volver a aparecer en los cuadernillos del DFID. La edición de 1989 presentaba a las mujeres como agentes del desarrollo. En la versión de 1992 eran mostradas con un triple rol como productoras, reproductoras y sostenedoras de la comunidad, y en 1995 como sujetas de derechos. En el 2000, el tema del cuadernillo fueron las mujeres como personas pobres, lo que reflejaba la prioridad del Ministerio para el Desarrollo en esos tiempos. El cuadernillo afirmaba que el 70 por ciento de las personas pobres son mujeres, aunque tal cifra nunca ha sido fundamentada y parece haber sido sacada mágicamente del aire. Esta imagen fue efectiva en movilizar más recursos para las mujeres pobres. Sin embargo, la implicación era que los derechos de las mujeres y la igualdad de género son importantes no por sí mismos, sino sólo en la medida en que se vinculan a la pobreza.

Eyben reflexiona que estos mitos son riesgosos:

Pueden ser reducidos a meros eslóganes, capturados por fuerzas no feministas y conservadoras que podrían utilizarlos para sus propios fines, como ha ocurrido con el mensaje de los mitos de eficiencia, según los cuales las mujeres deben trabajar por la ayuda, en vez de que la ayuda trabaje para ellas.

(Eyben 2004: 9)

Sin embargo, esos mitos también desempeñaron una potente función al movilizar tanto a escépticos como a defensoras(es) de género dentro de la institución, incluida la misma Eyben.
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	Mujeres empoderadas por el alivio de la pobreza – imagen de la portada del cuadernillo del 2000




Mitos del hogar y la familia

Tradicionalmente, la economía trató el hogar como una unidad cuyos integrantes tenían intereses comunes, y no reconoció la desigualdad ni los conflictos dentro del hogar desde una óptica de género u otras. Hoy día, en muchos casos el hogar continúa siendo la unidad básica del análisis económico, por ejemplo por economistas involucrados en los Documentos de Estrategias para la Reducción de la Pobreza (DERP), implicando el mito de que las desigualdades en las divisiones del trabajo y el consumo en los hogares no son lo suficientemente importantes como para merecer atención (O’Laughlin 2003). En reacción a ello, las feministas han señalado la desigualdad y los conflictos dentro de los hogares. Éstos han sido utilizados y convertidos en contra-mitos en varias formas.

La agricultora africana y su esposo holgazán

En el desarrollo, al menos hasta la década de 1970, se suponía que quienes generalmente se dedicaban a la agricultura eran los hombres, en tanto de las mujeres se creía que contribuían menos que sus compañeros al trabajo agrícola. Las feministas desafiaron esta noción preconcebida, así como la idea del hogar igualitario. Tales desafíos han sido exagerados, creando un nuevo mito del hombre africano holgazán que vive de la mujer africana, quien produce todos los cultivos alimentarios. En algunas familias, y quizás en ciertas comunidades, éste de hecho es el caso. Sin embargo, no existen evidencias sustanciales que muestren cuán diseminada es tal situación, en parte debido a que los datos aún no son desagregados debajo del nivel del hogar. Por el contrario, se confía en evidencia anecdótica y en una limitada cantidad de estudios. El Informe sobre la Pobreza de 1998 del Programa Especial para África, producido por el Banco Mundial, se ha apoyado en un Estudio sobre Uso del Tiempo en Zambia, poco conocido y de pequeña escala, el cual sugiere que las mujeres realizan la mayor parte del trabajo agrícola, infiriendo que este tipo de desigualdad en el uso del tiempo es el caso a lo largo del África subsahariana.

¿Por qué está el Banco Mundial extrapolando desde este limitado e imperfecto estudio para aplicar sus conclusiones tan ampliamente? En parte es impulsado por las dinámicas del análisis económico, que se basan en ciertas suposiciones simplistas, pero otra motivación viene de defensoras(es) de género dentro del Banco Mundial y más allá de éste, quienes buscan justificar una mayor cantidad de recursos dirigidos a mujeres. En vista de tan noble meta, ¿deberíamos criticar el mito? Por otro lado, si no lo criticamos, ¿dejaremos que el desarrollo internacional estereotipe a los hombres africanos como holgazanes? ¿Y podrían los intereses de las mujeres y los hombres de hogares pobres ser mejor servidos por programas que enfoquen sus interdependencias (sean éstas voluntarias o forzadas)? (Whitehead 2003)

Los hogares encabezados por mujeres son los más pobres entre los pobres

Si los hombres agotan el tiempo y la energía de las mujeres y los recursos del hogar, tal como implica el anterior mito sobre el hogar totalmente desigual, ¿podría ser entonces que los hogares encabezados por mujeres (HEM) son más eficientes y quizás se encuentren en una mejor situación? El mito de los HEM como los más pobres entre los pobres contrasta con esta conclusión. De hecho, faltan datos acerca de cuán diseminada realmente está la pobreza entre los HEM. Existe una lógica según la cual los HEM serían en promedio más pobres, dadas las desventajas de las mujeres en cuanto a exigencias laborales, ahorros, recursos, restricciones sobre la movilidad socioeconómica, barreras en el mercado de trabajo y cargas reproductivas. No obstante, en algunos lugares lo contrario podría ser la realidad – estudios en América Latina han mostrado que algunos hombres impiden que sus esposas e hijas trabajen debido a costumbres sociales o celos, lo que significa que la proporción total de ingreso/dependientes del hogar es peor que en un HEM.

El beneficio de este mito es que los recursos van dirigidos a los HEM. La desventaja es que los HEM son estigmatizados como menos capaces de manejar las cosas que los hogares encabezados por hombres, siendo la conclusión lógica que las familias tradicionales deberían ser promovidas, y los HEM desalentados, aun cuando las mujeres los encabecen por elección propia. Es necesario desafiar las desigualdades en las relaciones entre mujeres y hombres, así como apoyar a las mujeres y los HEM (Chant 2003).

______________________________________________________________________________

Mitos de solidaridad y diferencia

Ha surgido un mito, a menudo promovido por nosotras las feministas, de que las mujeres tienen intereses comunes, que se unirán y representarán los intereses de otras. Se supone que el género es un trabajo para mujeres, y de todas se espera que tengan conciencia de género. Pero no hay razón para asumir que las mujeres se identificarán con otras en virtud de su sexo – de hecho, para muchas podría haber otras identidades con las que se alinean más fuertemente, basadas ya sea en la raza, la clase o la edad, o que tienen que ver con sus relaciones con otras mujeres y otros hombres como empleadoras o empleadas, vecinas o colegas, madres o hijas, esposas o amantes.

A la vez que la solidaridad entre las mujeres ha sido mitificada, las mujeres del Norte y del Sur han sido construidas como radicalmente diferentes – las del Norte como liberadas y las del Sur como pobres y necesitadas de ayuda. La presentación de Eyben en la página 3 de este En Breve brinda ejemplos de esas imágenes de mujeres del Sur y una reflexión acerca de cómo y por qué fueron promovidas. Sin embargo, Everjoice Win (Action Aid, Reino Unido) cuestiona por qué las mujeres que no encajan en esta imagen quedan fuera del panorama:

Quiero poner sobre la mesa una discusión acerca de quién es la mujer en el desarrollo. ¿Quién es la mujer que aparece en las portadas de nuestros libros? ¿Por qué tenemos esa imagen de mujer pobre, impotente y embarazada, con un niño sobre la espalda o caminando detrás y ella llevando una pesada carga, etc., y por qué es tan perdurable esa imagen de las mujeres? Ésta es la mujer que ha predominado en el imaginario del desarrollo. Sí, esta imagen ha sido útil para recaudar fondos, para enfocar sus necesidades y la atención a sus derechos. Pero ¿a qué precio? ¿Quiénes son las otras mujeres a quienes dejamos fuera cuando nos centramos en ésta? ¿Seguimos necesitando a esta mujer? ¿Es acertado continuar usándola?

Existe otra mujer que hemos optado por ignorar y dejar fuera del discurso del desarrollo, una como yo misma. Soy sureña, relativamente bien educada, vivo en el lado 'correcto' de la línea del ferrocarril, soy una activista en el Sur, pero también juego un gran rol en promoción y defensa en el Norte. Tengo un poder relativo en mi contexto local, dando forma a las agendas y los movimientos con que trabajo. Cuando vengo aquí, soy una representante de esa región. A veces puedo ser una ministra de gobierno; en otras ocasiones soy directora de una ONG. ¿Cuáles son mis asuntos siendo esa clase de mujer?

Permítanme ponerme aquí en modalidad de víctima. El VIH/SIDA en un asunto enorme; perdí a tres de mis cuatro hijos en los últimos 10 años. Soy yo quien está lidiando con esa situación. ¿Cuál es mi historia en lo que se refiere a esa realidad? Soy la mujer que va a casa y seguirá enfrentando violencia, a los huérfanos, las necesidades de seguridad social y otras consecuencias del VIH. ¿Cuáles son las implicaciones de mantener a mujeres como yo en silencio, ocultas en el discurso? ¿Es algo deliberado? De mujeres como yo invariablemente se espera que representemos a las de base comunitaria, o al menos provenir de ellas – hay una 'aldeización de la actividad feminista'. Lo vi en Beijing, donde se esperaba que las mujeres llevaran consigo a otras de las aldeas. Somos legítimas sólo si traemos a las bases comunitarias. Pero las hermanas del Norte no enfrentan esto. Pueden asistir a una conferencia como académicas, como activistas, etc. ¡Yo no soy legítima a menos que esté vinculada a mujeres de la aldea!

Los donantes son parte del problema. Estoy involucrada en un proyecto que busca fortalecer la participación política de las mujeres. Seguimos insistiendo en que esto NO se trata de mujeres de los pueblos, sino de la construcción de capacidades para que las mujeres lleguen a ser ministras. Pero los donantes quieren mujeres de aldeas sentadas debajo de un árbol. ¿Por qué es conveniente enfocarse en las mujeres de pueblos? ¿Por qué las contrapartes del Norte no pueden involucrarse al mismo nivel con mujeres del Sur como yo? En mi opinión, es porque desafiamos a las mujeres (¡y a los hombres!) del Norte, y porque 'contestamos'.

(presentación durante la conferencia)
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	Pobres, impotentes y embarazadas – imagen del cuerpo de una mujer en la forma del continente africano

Fuente: portada de ‘An introduction to gender, law and Society in Kenya’ ['Una introducción a género, la ley y la sociedad en Kenia'], 2001, Constitutional Debate No. 11, Centre For Law And Research International (CLARION)




El perdurable mito de las mujeres del Sur como impotentes, silenciosas y oprimidas ha cobrado una nueva dimensión con las guerras lideradas por los Estados Unidos en Afganistán e Irak, que son justificadas como liberadoras para las mujeres. Deniz Kandiyoti (Escuela de Estudios Orientales y Africanos, Reino Unido) describió cómo ella se sintió "en jaque" por el apoyo imperialista a los derechos de las mujeres:

Mi dilema radica en mi involucramiento en un proyecto de UNIFEM en Afganistán como alguien interesada en el feminismo y el desarrollo, a la vez de trabajar en un proyecto de mujeres en Afganistán. ¿Existe una respuesta feminista apropiada para estas situaciones? A nivel global, ¿cuál sería una política feminista apropiada después del 2001? ¿Derechos humanos versus feminismo como imperialismo? ¿Realmente necesitan ser salvadas las mujeres musulmanas? ¿Estamos enfrentando guerras imperiales o intervenciones benévolas? Hay una cierta continuidad en la interferencia colonial y debemos ser cautelosas de las damas francesas en Argelia y otras del estilo de Laura Bush, que alegan estar salvando y liberando a las mujeres. Existe esta idea de cultura y religión en términos de crear la opresión de las mujeres: ¡'de nuevo la cultura se está interponiendo en el camino'! Es necesario que aceptemos la posibilidad de la diferencia, diferencia en concepciones de la política y de la buena vida.

(discusión durante la conferencia)

Caminos hacia delante

Colocar los mitos de género y desarrollo en el panorama más amplio de la actual situación geopolítica obliga a reconocer que, aun con todo lo que hemos logrado, adelante tenemos una ardua batalla. Superar los desafíos de trabajar con la diferencia para alcanzar un desarrollo más equitativo e incluyente exige más que reinventar el mito de la sororidad global. Requiere tener cuidado con los términos para el involucramiento, así como una larga y serena mirada a quién se beneficia de las actuales prácticas del desarrollo – y cuáles son los límites en la forma en que el desarrollo se produce en la actualidad. Es claro que la 'transversalización' ni siquiera ha comenzado a enfocar estos retos. Amina Mama (Instituto Africano de Género, Sudáfrica) lanzó una exhortativa: 'necesitamos investigación que reflexione sobre las experiencias de las alianzas o parteneriados. ¿Han sido diferentes las alianzas feministas? ¿En qué maneras? ¿Reproducen éstas las desigualdades que denuncian?' Ann Whitehead (Universidad de Sussex, Reino Unidos) argumentó que requerimos llevar todo esto de vuelta a la política de lo personal:

Quiero subrayar la importancia de tener en mente los asuntos de la desigualdad en los parteneriados, de modo que además de exigir cuentas a los gobiernos y las organizaciones, también lo hagamos entre nosotras. No deseo ser romántica acerca de la solidaridad o el internacionalismo porque ya hay demasiada sangre en el piso; sin embargo, parece ser absolutamente crucial que lo hagamos.

(discusión durante la conferencia)

En 1908, Georges Sorel afirmó que la humanidad necesita mitos con los cuales vivir, a fin de sentirse capaz de superar obstáculos que podrían parecer insalvables. En vez de preguntar si los 'mitos de género' son verdaderos o falsos, conviene, por el contrario, cuestionar si ayudan al involucramiento feminista con el desarrollo o lo obstaculizan. Quizás sea hora de revisar algunas de las ideas sobre género en el desarrollo que se han convertido en mitos, con el propósito de descubrir nuevas formas de canalizar nuestras convicciones para enfrentar los desafíos de hoy – y, con ello, los mitos nuevos, revisados o reformados que ahora necesitamos.

______________________________________________________________________________
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Para obtener información adicional sobre BRIDGE, por favor contactar a:

BRIDGE, Institute of Development Studies, University of Sussex, Brighton BN1 9RE, UK

Tel: +44 (0)1273 606261

Fax: +44 (0)1273 621202
Correo-e: bridge@ids.ac.uk
Siyanda: recursos sobre transversalización de la igualdad de género
http://www.siyanda.org
BRIDGE: descarga gratuita de todos nuestros informes, incluidas las Canastas Básicas
http://www.ids.ac.uk/bridge/
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